
 

 

Intervención de la presidenta Metsola ante el Consejo Europeo 
Jueves 14 de diciembre de 2023 

 
Buenos días: 
 
El 23 de junio de 2022 marcó un hito importante para nuestro proyecto europeo. Fue el día en 
que este Consejo alcanzó un acuerdo histórico para conceder el estatuto de país candidato a 
Ucrania y Moldavia y ofrecer una perspectiva europea clara a Georgia.  
 
En el último año y medio, Ucrania ha avanzado rápidamente en la consecución de todos sus 
objetivos adoptando la legislación y acometiendo las reformas necesarias, incluso en las 
condiciones más difíciles.  
 
Lo mismo puede decirse de Moldavia.  
 
Señoras y señores:  
 
Nos encontramos en el umbral de otro momento histórico para nuestra Unión. Y nos 
corresponde decidir si aprovechamos una oportunidad histórica o si la dejamos pasar a la 
posteridad como un fracaso.  
 
A menudo, la línea entre ambas opciones es muy fina.  
 
Ha llegado el momento de cumplir nuestra promesa. De mostrar unidad y solidaridad. De 
mostrar valentía y determinación. De mostrar que esta situación puede ser beneficiosa para 
todos.  
 
La apertura de las negociaciones de adhesión a la Unión con Ucrania y Moldavia es el siguiente 
paso.  
 
Entiendo que se trata de una decisión trascendente, que no resulta fácil de tomar para algunos 
de ustedes, lo cual respeto. No es esta una decisión basada en la conveniencia política. Es una 
decisión basada en el mérito y en el respeto de nuestros criterios, teniendo en cuenta que cada 
nación recorre su propio camino hasta alcanzar las metas objetivas que les fijamos.  
 
La situación geopolítica mundial también determina el precio que se paga por la inacción.  
 
Como dije ayer en la Cumbre UE-Balcanes Occidentales, estamos abriendo la puerta a una 
oportunidad para todos nosotros. No cerremos esa puerta de un portazo.  
 
Permítanme decir que estamos dispuestos a cumplir la parte que nos toca para preparar a 
nuestros vecinos de cara a la adhesión. El Parlamento Europeo y la Rada Suprema de Ucrania 
ya mantienen estrechas relaciones. Hace poco firmamos un memorando de entendimiento 
renovado para apoyar la democracia parlamentaria entre nuestros dos Parlamentos. Es una 
manera práctica de que el Parlamento Europeo ayude a Ucrania a prepararse para la futura 
adhesión a la Unión.  
 
Lo mismo pasa con Moldavia. Nuestros programas de apoyo a la democracia y nuestra estrecha 
colaboración con el Parlamento moldavo ya están ayudando al país a avanzar en su senda 
europea.  



 

 

 
La ampliación es nuestra inversión más sólida en materia geopolítica y estratégica y con vistas 
al futuro. Todos conocemos bien su capacidad transformadora. Una ampliación basada en los 
méritos refuerza nuestro continente, nuestra Unión y nuestro modo de vida.  
 
En los Balcanes Occidentales debemos tener cuidado de no diluir las ambiciones o la 
motivación de ambas partes. Todos hemos sido testigos del preocupante declive de los 
sentimientos proeuropeos en la región, incluso entre los jóvenes. La esperanza debe 
transformarse en resultados tangibles o se evaporará.  
 
Cada país candidato tendrá que seguir su propio camino hacia la adhesión, un camino basado 
en el mérito. No será fácil y llevará algún tiempo: muchos de nosotros lo recordamos y 
podemos dar fe de ello.  
 
No obstante, mientras otros países se someten a reformas y cambios, nosotros tenemos que 
estar preparados para hacer lo mismo. Es decir, hemos de proseguir los debates sobre cómo 
debería ser el futuro de la Unión Europea, empezando por el lugar de Rumanía y Bulgaria en 
el espacio Schengen.  
 
De cara al futuro, la contribución del Parlamento Europeo a las reformas, detallada en nuestro 
informe sobre la modificación de los Tratados, proporciona una buena base para esta reflexión 
y espero que se debata en una futura reunión.  
 
Mientras tanto, la guerra continúa en Ucrania. Tenemos que permanecer firmes en nuestro 
apoyo político, militar, humanitario y financiero, incluso cuando las condiciones son más 
difíciles. Se trata tanto de una obligación moral como de una obligación estratégica. También 
reviste carácter estratégico alcanzar un acuerdo sobre el nuevo Mecanismo para Ucrania de 
50 000 millones que el Parlamento Europeo aprobó en octubre. Porque se trata de inversiones 
y crecimiento; para Ucrania y para Europa.  
 
El Mecanismo para Ucrania contribuirá a la recuperación, reconstrucción y modernización del 
país, lo que supondrá un menor apoyo presupuestario en el futuro.  
 
Nuestro objetivo de incrementar nuestra fortaleza, unidad y competitividad en un mundo cada 
vez más cambiante y hostil debe ir respaldado de los recursos suficientes. Muchos creen que 
tan solo estamos postergando la inevitable necesidad de tomar decisiones financieras difíciles.  
 
La pandemia, la invasión de Ucrania, el cambio climático y las crisis de la energía y del coste 
de la vida han tenido sus repercusiones. El aumento de los tipos de interés ha provocado el 
aumento de nuestros gastos de endeudamiento de NextGenerationEU. Con las nuevas tareas 
que hemos acordado juntos, el MFP se está viendo sometido a una gran presión. Por 
consiguiente, este Consejo Europeo debe llegar a un acuerdo: un acuerdo que respete las 
prerrogativas del Parlamento Europeo como autoridad presupuestaria establecidas en los 
Tratados. Un acuerdo que proporcione una solución estructural para gestionar los costes de 
endeudamiento (y el progreso en materia de recursos propios forma parte de esta solución). Un 
acuerdo que preserve los valores comunes de la Unión y no comprometa el Estado de Derecho. 
Un acuerdo que garantice que la Unión pueda responder eficazmente a crisis y circunstancias 
imprevistas. Y un acuerdo que no conlleve aún más recortes en programas emblemáticos que 
para muchos son el rostro tangible de la Unión Europea.  
 



 

 

Esta es la razón por la que el Parlamento Europeo ha pedido reiteradamente una revisión del 
MFP y por la que estamos dispuestos a avanzar en las conversaciones.  
 
De este mismo modo hemos llegado a un acuerdo sobre la primera Ley de Inteligencia Artificial 
del mundo y la Ley de Materias Primas Fundamentales, que el Parlamento aprobó hace dos 
días. Así, juntos, estamos impulsando con éxito nuestra independencia energética y ofreciendo 
incentivos para una energía limpia. Así hemos aprobado normativa sobre el almacenamiento 
de gas y sobre la reducción de la demanda de gas, y hemos llegado a la fase final para reformar 
nuestros mercados de la electricidad. Así hemos conseguido ser líderes mundiales en políticas 
climáticas progresivas basadas en el mercado.  
 
Hemos logrado cosas que parecían imposibles. Y podemos volver a hacerlo.  
 
Lo mismo ocurre con nuestro compromiso en Oriente Próximo, donde tenemos que hacer más 
para abordar la situación humanitaria en Gaza y la situación generada a raíz del ataque terrorista 
del 7 de octubre en Israel y en el resto de Oriente Próximo. La Unión Europea puede asumir 
un papel de liderazgo a la hora de trazar un camino a seguir, en la planificación del futuro 
inmediato, en la ayuda a la reconstrucción, en la construcción nacional y en la búsqueda de una 
estabilidad real, sostenible y duradera, basada en una solución de dos Estados. Incluso en las 
brumas de la guerra, desde hoy tenemos que hablar de la paz, de cómo salvar vidas inocentes, 
detener el terror y respetar el Derecho internacional, y de cómo podemos ofrecer una tregua a 
los palestinos y esperanza a los israelíes. También debemos garantizar que Cisjordania no se 
convierta en un nuevo caldo de cultivo de conflictos en la región.  
 
Por último, permítanme que me refiera al Pacto sobre Migración y Asilo. En la última década 
nunca habíamos estado tan cerca de lograrlo. Espero que lo logremos. Hemos de aprovechar 
este momento. Un acuerdo sobre este paquete antes de finales de año supondrá una victoria 
decisiva para el centro proeuropeo constructivo antes del inicio de un año de elecciones 
europeas. Podemos demostrar que Europa tiene las soluciones para los problemas que 
preocupan a nuestros ciudadanos.  
 
Señoras y señores:  
 
Nuestra responsabilidad es tomar las decisiones adecuadas, aunque sean difíciles. Para avanzar. 
Para hallar compromisos. Al fin y al cabo, esta es la razón por la que nos dedicamos a la 
política. Ganar batallas que parecen imposibles... hasta que, por supuesto, se ganan. Llevamos 
a la espalda un saco de experiencias y trabajo legislativo ya realizado.  
 
Europa ha demostrado que podemos ser líderes, que podemos tomar las decisiones necesarias 
y que hoy podemos volver a llevar el timón.  
 


